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JUAN COMAS, 1958. La educación ante la
discriminación racial. Suplemento del Se­
minario de Problemas Científicos y Filo­
sóficos, N9 5. Segunda serie, pp. 5-5-82 a
S5-137. Universidad Nacional Autónoma
de México.

Es interesante señalar que e! original
fue preparado a instancia de la Unesco,
con e! propósito de que maestros y edu­
cadores en general contasen con elemen­
tos en los que se pudiesen basar para di­
fundir y ejemplificar que no existen ra­
zones biológicas científicamente serias que
apoyen las creencias sobre discriminación
racial más o menos difundidas en algunas
regiones. El original del doctor Comas fue
acogido por los especialistas que lo vie­
ron de la manera más favorable, pero la
Unesco no consideró que su publicación,
después de -todo, era "conveniente", opi­
nando, pensamos, que el texto, aunque
irreprochable, era demasiado claro. Es
muy grato que haya tenido acogida entre
las publicaciones de la Universidad.

En las 52 páginas de que se compone
e! trabajo, analiza e! doctor Comas la gé­
nesis de los prejuicios, que lleva a los in­
dividuos a establecer jerarquías erróneas,
indicando que uno de los factores deci­
sivos por parte del educador será su pro­
pia actitud. Examina los factores psico­
lógicos y culturales que fomentan los pre­
juicios raciales indicando que hay que ir­
los deshaciendo lentamente, ya que un
ataque brusco de! problema puede ser
contraproducente. Sin que intentemos jus­
tificar, sí encontramos aquí frases que nos
hacen comprender la campaña lenta, aun­
que progresiva, que en contra de la dis­
criminación de negros se sigue aparente­
mente en Estados Unidos. Se extiende,
sobre todo, e! autor en los prejuicios de
tipo biológico o "racial", demostrando
teóricamente y en muchos ejemplos que,
aunque hay variedades físicas, éstos no
implican para nada "superioridad" o "in­
ferioridad" congénitas. En inciso aparte
proporciona sugestiones para luchar con­
tra los conceptos de "superioridad" o "in­
ferioridad".

Señala que en nuestro continente la dis­
criminación racial motivó la discriminción
económica que todavía hoy mantiene a
sectores de población en un plano de de­
pendencia, explotación e ignorancia que
debe dejar de existir.

En bibliografía seleccionada se comple­
mentan las obras citadas en el texto.

Es un trabajo conciso y bien dirigido
que cumple ampliamente el propósito que
se propone.

S.G. T.

FRANCISCO LARROYO, Vida y profesión del
pedagogo. Ediciones Filosofía y Letras, N9
22. Imprenta Universitaria. México, 1958.
115 pp.

Este libro trata de la ciencia pedagógi­
ca, de su trascendencia social, de su des­
arrollo histórico y de su perfeccionamien­
to en un futuro próximo, considerada en
sus más relevantes perfiles humanos.

Después de haber definido al maestro
como un hombre del tipo "social"; des­
pués de analizar los factores de su voca­
ción y las condiciones que debe reunir
para realizarla; ya que fijó, en fin, las
tremendas responsabilidades del pedago­
go ante el edu~ando, ante la fami'lia y la

comunidad, el autor se declara partidario
de la reforma de los estudios de pedago­
gía en la Facultad de Filosofía y Letras.

Según el reglamento que contiene la
reforma de estos estudios, existen dos ni­
veles: el nivel de la Maestría y el nivel
de! Doctorado en pedagogía. Y examinan­
do substancialmente ambos niveles, Fran­
cisco Larroyo da al final con un intrinca­
do problema: para formar especialistas,
es necesario contar de antemano con espe­
cialistas; y en México no hay un cuerpo
de doctores en pedagogía. ¿ Cómo enton­
ces, será posible la formación de doctores
en pedagogía?

La única solución es ésta: alguna vez
tenía que empezarse. Evidentemente. Se
trata, pues, de "convertir a la Facultad
de Filosofía y Letras en un taller de in­
vestigación, en una fábrica de invencio­
nes". Sólo de este modo podrá acometer­
se, y ahora mejor que mañana, la empre­
sa que tanto importa llevar al cabo.

A. B. N.

JORGE L. TAMAYO, Epistolario de Benito
Juárez. Fondo de Cultura Económica.
México, 1957. 638 pp.

Con motivo del centenario de la Cons­
titución de 1857, el Banco Nacional Hi­
potecario Urbano y de Obras Públicas,

S. A., patrocinó la edición de este E pisto­
lario. Libro que representa, a la vez que
un tributo de lealtad a la memoria del Be­
nemérito de las Américas, un meritorio
esfuerzo encaminado a divulgar aspectos
de la personalidad de Juárez que no son
muy conocidos, y los cuales, se supone,
en ninguna parte pueden aparecer mejor
delineados que en sus cartas privadas.

Trabajo hecho con empeñoso cuidado,
la mayor dificultad de este libro debió
de consistir, más que en hallar los textos
de que consta, en seleccionar los más sig­
nificativos. Solamente el archivo de Juá­
rez cuenta con 12,172 documentos. Y las
cartas que aquí se publican no provienen
sólo de este archivo. Sin embargo, no
parece que su lectura pudiera dar por re­
sultado una revisión de la personalidad
del gran hombre.

Es verdad que si las cartas de J uárez
lo muestran inflexible y austero en asun­
tos de interés para la patria, en cambio. Jo
presentan afectuoso con los amigos y tier­
no para las personas de la familia. Pero
bien mirado esto no debe extrañar a nadie.
Porque J uárez era impasible, pero no im­
posible. Y hubiera sido humanamente im­
posible un hombre que en todos los mo­
mentos de su vida se mantuviera en la
actitud hermética bajo la cual lo concibe
el sentimiento popular.
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FRANCISCO LARROYO, La filosofía america­
na, su razón y su sinrazón de ser. Univer­
sidad Nacional Autónoma de México. Mé­
xico, 1958. 319 pp.

Una visión crítica de la filosofía en
América y de la filosofía Sub Specie
Americae, es lo que nos ofrece en éste,
su más reciente libro, el doctor Francisco
Larroyo. Al lado de quienes se han ocu­
pado desde los más diversos puntos de
vista del tema de la filosofía americana,
surge ahora el pensamiento crítico de La­
rroyo, quien con un enfoque rigurosamen­
te lógico y metódico se plantea en forma
d, problema lo que llama razón y sinra­
zón de la filosofía americana. Cinco gran­
des capítulos dan estructura a su libro.
A través de ellos, el autor, como lo con­
fiesa ya en su Proemio, ha intervenido
en un diálogo extremadamente interesan­
te. De hecho ha caído en lo que él llama
"un peligro" : al reflexionar sobre la filo­
sofía americana, sus tipos históricos, la
historiografía americana y la filosofía de
la historia de América, se ha convertido
en un auténtico americanista.

Con el rigor y la precisión caracterís­
ticas del pensamiento de Larrayo, comien­
za por plantearse lo que constituye. el
problema principal: al hablar de una ftlo­
sofía americana, ¿ simplemente se está
tratando de los aportes de América a la
filosofía, "de parecida manera como se
habla de una filosofía alemana, francesa,
etc. ?", ¿ o se trata más bien de una temá­
tica relacionada primordial, si no es que
exclusivamente con los hombres de Amé­
rica? ¿ Se trata, según la acertada expre­
sión de Larroyo, de una filosofía Sub
Specie A mericae ?

En busca de una respuesta, pasa revista
el autor a las diversas formas y temas de
la filosofía americana: la filosofía ameri­
canista, la filosofía de la raza cósmica de
Vasconcelos, e! pensamiento de lengua es­
pañola, la filosofía americana como mí:­
tica de la tierra, etc. Después de examI­
nar con algún detenimiento dichas formas
de filosofía americana, presenta Larroyo
lo que él llama diversos tiP?s hi~tó,ri~os
de filosofar en América. El tlPO hlstonco,
como él mismo lo dice, "no es algo abs­
tracto, algo así como los filosofemas que
en la historia de las ideas se producen y
reproducen". Se trata de "filóso.fos de
carne y hueso, insertados en una cIrcuns­
tancia vital, atraídos por peculiares c~les­

tiones". Ellos son quienes protag011lzan
los tipos históricos. Partiendo del descu­
brimiento de América, muestra Larroyo
diversos tipos de filosofar hasta llegar a
la época actual. Al presente, usando S11S

palabras, nos encontramos en lo que pu~­

de llamarse "etapa de la normalidad fI-

losófica".
En el capítulo III, "Precisiones críti­

cas" es en el que Larroya expone S11

pro~io punto de vi.sta. ~nte tod?, "puede
hablarse de una ftlosofla amencana, co­
mo función o forma de vida teórica de
hombres de América". Todavía más, "es
lícito aceptar una filosofía amer!ca,n~ a
título de una peculiar realidad hlstor~c~.
típica de ejercer la filosofía en AI~len­
ca". Es posible además, como es ObVIO, la
existencia de un aporte creador de Ibero­
américa a la filosofía universal. Final­
mente, existe ya y es particularme~~e j¡~­
teresante, la presencia ?e una ref!e?{[on fI­
losófica sobre la histOria de Amenca. Ta-
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les son los diversos sentidos en los que
ve Larroyo la razón de la filosofí;:¡. ame­
ricana.

Particularmente este último punto, al
que dedica el autor los capítulos IV y v de
su libro: "La historiografía americana"
y "La filosofía de la historia de Amé­
rica", son a sus ojos el campo en el que
de modo más interesante y amplio tiene
sentido la existencia de una filosofía so­
bre América y sobre diversas institucio­
nes culturales florecidas en nuestro Con­
tinente. Sumamente interesante resulta la
consideración que hace Larroyo sobre la
influencia ejercida por los historiadores y
cronistas que durante el siglo XVI escri­
bieron acerca de las culturas indígenas
del Nuevo Mundo. Con ellos se inició el
método etnográfico de historiar. En rea­
lidad el modo como escribieron su histo­
ria, observando y contemplando la rea­
lidad vino a constituir una nueva tenden­
cia que influyó de hecho en la historio­
grafía europea de la época. En la actua­
lidad entre las diversas formas de histo­
riografía de América, señala Larroyo la
de aquellos que tratan de comprender el
pasado intentando una reconstrucción
"desde dentro". Por lo que a México se
refiere ser:ala como ejemplos de esta for­
ma de historiografía los trabajos de Ed­
mundo O'Gorman, Justino Fernández
Ortega y Medina, Angel Ma. Garibay K.:
Paul Kirchhoff, etc.

Numerosos son Jos problemas, neta­
mente americanos, a que da origen la re­
flexión filosófica sobre la historia de
América. Temas como el de la idea del
descubrimiento de América, la invención
de América, que han constituído el ob­
jeto de la reflexión de Edmundo O'Gor­
man, la exégesis de América, llevada a
cabo por Alfonso Reyes, lo que llama
~arroyo profecía y expresión de Amé­
rica de Henríquez Ureña, constituyen só­
lo algunos ejemplos de esa forma de filo­
sofía sobre la historia de América. Mu­
chos otros problemas podrían mencionar­
se, de acuerdo con el pensamiento pre­
sentado por Larroyo. Sin embargo, pa­
rece que son suficientes los ya citados.

En resumen, puede afirmarse que sin
negar Larroyo que las circunstancias de
espacio y tiempo propios del hombre ame­
ricano, a través de sus diversos tipos his­
tóricos, han influído la filosofía en Amé­
rica de un modo característico, sí parece
del ~odo cierto que el campo de prefe­
r~~c!a en el que Larroyo ve mayores po­
sIbIlIdades para la filosofía americana, es
en el de la reflexión filosófica sobre las
diversas etapas de la historia de América.
Tal forma de reflexión con un enfoque
cultural y eminentemente humanista, apo­
yado en un conocimiento profundo de las
fuentes y valiéndose de la metodología lin­
güística y filológica, etc., lleva a la pro­
ducción de "fecundos estudios sobre el
ser y sentido de América como entidad
histórica". En este sentido "la filosofía
americana. así, es una filosofía de Amé­
rica".

Como puede verse por la breve presen­
tación hecha de los principales temas de
este último libro del maestro Larroyo, se
trata de una obra que si bien puede cons­
tituirse en tema de discusión, no puede
negarse que plantea un modo distinto de
ver a la filosofía americana. Este libro
podrá provocar el desacuerdo o la apro­
bación, pero no podrá pasar desapercibi­
do. Se trata de un análisis crítico, obje-

tivo y amplio de las grandes corrientes
del pensamiento americano. Aquéllos de
los contemporáneos cuyo pensamiento se
analiza o se estudia, juzgarán mejor oque
nadie la objetividad del libro de Larro­
yo. Su tesis principal de una filosofía
americana como reflexión sobre la his­
toria de América, convierte a Larroyo en
un americanista y abre el campo a una
nueva posición que no deja de relacio­
narse, como un tipo de filosofía en Amé­
rica, con las más elev'adas expresiones de
la filosofía de la cultura.

M. L. P.

MARINA ROMERO, Paisaje y literatura de
España. Antología de los escritores del 98.
Madrid. Editorial Tecnos, S. A., 1957,
430 pp.

Este espléndido volumen en tela, de 20
por 25 cms. de formato, ilustrado con se­
senta láminas en color y siete en blanco
y negro, es una antología de paisajes que
la profesora Marina Romero escogió en
las obras de Azorín, de Baraja, de Juan
Ramón Jiménez, de Antonio Machado, de
Unamuno, de Valle Inclán y de Juan Ma­
ragall y que después, la antologista, ya
"sobre el terreno", fotografió en una
gozosa y emocionada odisea -llamémos­
la así-, por las ciudades, a lo largo de
los caminos y a través de los campos de
España.

El volumen trae un enjundioso prólogo,
bellamente orteguiano, de J ulián Marias,
y un ameno, un ingenioso, un serio y a la
vez gracioso "Estudio preliminar" de Ma­
rina Romero, en que nos relata ella sus
aventuras de fotógrafa por casi toda Es­
paña y sus pláticas con la hermana de
Azorín, con la esposa de Valle Inclán, con
una hija de Unamuno, con Pío Baroja en
persona y con otras gentes de apellidos
que han sonado mucho en el mundo uni­
dos al nombre de España.

i Qué fotografías las de esas tierras que
alguien tan bien ha llamado nobles! Abra­
mos el libro en la página 40: a la izquier­
da, un texto de Unamuno de En torno al
casticismo, y a la derecha, una lámina con
esta leyenda: "Salamanca: Campos de
Castilla". Los clamores de Unamuno pa­
recen vibrar sobre la llanura clásica, par-
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da y dorada, y subir hacia ese cielo de
nubes grises, de nubes azulinas y bla,ricas,
que cubren la inmensidad en dramáticos
desgarramientos.

La lámina en la página 48: "Salaman­
ca: La Flecha y el Tormes". Esta ilustra­
ción, en el justo sentido de la palabra,
ilustra las resonancias archipoéticas de
esos tres nombres ilustres~oAsí es, y no
de otro modo debe de ser, Salamanca; allí
sueña, securarmente, La Flecha; por allá,
celeste, bordeado de árboles como husos
verdes, fluye el Tormes. o

Saltemos la hermosa vista de la catedral
de León, saltemos -vamos de vuelo- las

°de los maravillosos panoramas de Guada­
olupe y de Zamora y otros más, no menos
hermosos, y detengámonos en la página
98 -no en vano estamos llenos del es­
píritu del 9&--- y ¿ qué hallamos? llustran­
do el patético poema que comienza

Corra! de muerto.~, entre pobres tapias
hechas también de barro . . o

nos asombra una visión del mismo cemen­
terio castellano que inspiró esos versos.
En la cumbre de una colina -piedrasgri­
ses y grama f1orida-, cerrando el hori­
zonte y bajo un cielo azul, muy azul, se
yerguen las tapias, las mismas tapias del

pobre corral donde la hoz no ciega . ..•

La sección consagrada a Antonio Ma­
chado se abre con una reproducción del
retrato de Sorolla y con el "Retrato" -o
autorretrato-, en que consiste el poema
XCVII. En la página siguiente nos suspen­
de una vista del jardín del Palacio de: las
Dueñas de Sevilla. Los colores de las pal­
mas, de las plantas, de las flores, de las
ornamentadas arcadas del palacio; todos
estos colores vivos, brillantes, parecen ar­
der bajo la luz del mediodía.

En la página 106 nos entusiasma una
vista de Soria, de San Juan de Duero. El
poema adjunto --el exxv-, comienza
así:

En estos campos de la patria mía,
y extranjero en los campos de mi tierra
- yo tuve patria donde corre el Duero
por entre grises peñas . ..

Hay en esta sección tres vistas más de
Soria, como escapadas de los poemas y
una de la sierra del Guadarrama. Macha­
do, todo lo esencial en Machado, -paisa­
je, melodía y reflexión- está aquí, entre
las páginas 101 y 133.

Y llegamos a Azorín. i Qué vistas las
de Cádiz! Arcos de la Frontera, río Gua­
dalete; luego Segovia y el Alcázar; y lue­
go Albacete y Alicante: Villena. En lo
alto, el Castillo de Sax.

Es imposible mencionarlo todo. Son,
como queda dicho, sesenta láminas en co­
lor y cada una de ellas está llena de lite­
ratura.

Las secciones consagradas a Baraja, a
Juan Ramón, a Valle Inclán y Maragall
ofrecen, como las anteriores, un para~eIo

tan justo, tan armonioso de los paisajes
literarios y de los fotográficos, que expe­
rimentamos un sentimiento de gratitud
hacia esta profesora de Douglas College,
poetisa de finos matices, que en una jira
por la patria distante -Marina Romero
hace varios años que enseña en la Uni­
versidad del Estado de New Jersey- nos
presenta tan exquisitamente este testimo­
nio de andanzas y visiones españolas pro­
pias y ajenas.


